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El término meta ficción remite a dos contenidos que no son excluyentes, sino comple- 
mentarios: uno, la puesta en evidencia del carácter ficcional de la comunicación literaria, que 
se efectúa desde el interior del propio discurso; el otro, la autorreferencialidad o la reflexión 
que sohre sí mismo emprende el discurso, convirtiéndose en un metalenguaje. Ambos conte- 
nidos están, como apunto, claramente imbricados en cuanto la dcnuncia de la ficcionalidad 
puede convertirse en el punto de partida para una reflexión metate()rica, o viceversa, esta úl- 
tima puede conducir a la mostración de los mecanismos productores de ficcionalidad. 
En el caso de la lírica contemporánea la presencia de lo metaficcional en su doble ver- 
tiente adquiere una importancia nada desdeñable, convirtiéndose tanto en expresi()n de la im- 
potencia frente a un lenguaje degradado por el Poder (y, consiguientemente, como un acto de 
rebeldía que persigue el desenmascaramiento del mismo) como en una manifestaci()n del ca- 
rácter ficcional de la realidad representada; el reflejo de ésta deja de ser el tema del texto lí- 
rico para cargar el acento sobre la representación misma como tal representación, sobre la 
ficci()n como tal (BOUSOÑO, 19R3: 54). De hecho, ambas vertientes son apuntadas como 
rasgos fundamentales de lo que se ha dado en llamar jJo.l'llIIodemid(/d por parte de los estu- 
cliosos de las corrientes artísticas que se entrecruzan y superponen configurando el complejo 
panorama de la cultura de nuestro siglo. Así, Matei Calinescu, quien alude a la autorreferen- 
cialidad y a la metaficeión como las dos vías a las que recurre la obra postmodernista "para 
dramatizar la inescapable circularidad" (CALINESCU, 1991: 293). 









.JOsÉ ANTONIO PÉREZ ROWIE 
En aras dc una mayor claridad, pucdcn cmplcarsc los términos dc IllctalÏcción y Illcta- 
poesía; yo mc circunscribiré al análisis dcl fcn6mcno quc dcsigna cl primcro dc cllos, cs dc- 
cir, al cucstionamicnto quc dc la ficción se hace desdc cl interior del prollio discurso quc la 
gcncra y que en el tcrreno de la poesía consistc fundamcntalmcntc, como podremos compro- 
bar, cn la transgresión de los esquemas sobrc los quc sc sustcnta la comunicación lírica. 
Un includiblc paso prcvio antcs dc abordar cl análisis dc los mccanismos mcdiantc los 
quc sc llcva a cabo cl cucstionamicnto dc la ficción dcsde el intcrior dcl pocma ha dc scr cl 
dc cxponer algunas rcflexiones en torno al carácter cspccífico dc la lïccionalidad del tcxto lí- 
rico, que, por otra parte, dista mucho dc scr admitida dc modo unánime por los estudiosos 
del fcnómeno. 
Quicncs sc han aproximado a él dcsdc una mctodología cstrictamcntc pragmática no 
ticncn ningún rcparo cn cnglobar cl pocma, como cualquicr otro tipo dc comunicaci6n litcra- 
ria, dcntro dc los límitcs dc lo ficcional. El pocma no es para cllos sino la imitaci6n intencio- 
nada dc una serie dc actos de habla que, dc hecho, no ticncn otra forma de existencia: el au- 
tor imita los actos dc habla de un hablante imaginado y cllcctor i/l/ita o evoca una situaci6n 
imaginaria, la descrita por el hablante imaginado (S. I,EVIN, 19X7: (,(,-(,7). El mecanismo dc 
asunción dc csa comunicación por partc dcl Icctor ha sido cxplicada por l.cvin a partir de la 
presuposición dc una frasc matriz subyaccntc cn la cstructura profunda dc todo pocma y for- 
mulablc cn los siguicntcs términos: Yo /l/e i/l/agino a /l/í /l/is/l/o en .l' te i//Fito a concebir nn 
/1//1//(10 en que...; cn tal mundo ya no cs cl pacta quicn actúa, sino una proyccción de sí 
mismo, su pcrsonajc; y si la invitación fucsc accptada por cl Icctor sc producirá cn él un 
acucrdo tácito quc Ic llcvará a contcmplar el mundo prcscntado como cxclusivo producto dcl 
acto imaginativo del pocta y cn cl quc las condicioncs dc vcrdad qucdan cn suspcnso (S. LE- 
VI N, 19X7: 71-73). Al conjugarse las fuerzas ilocutivas dc las dos partes de la oraci6n domi- 
nantc, dice Levin, se produce en el lector cl efccto pcrlocutivo consistente en la suspensiÓn 
de la incredulidad que constituye la fe poética. O corno apunta Schmidt, "reconoccr la lïcti- 
vización dc los papclcs comunicativos dcl productor y dcl rcccptor llcva a no vcrse en la 
obligación dc refcrir los mundos tcxtualcs al marco dc rcfcrcncia dc los modclos válidos 
para el productor rcal y cl rcccptor rcal" (SCHMIDT, 1987: 2(6). El discurso poético, al no 
ser, pucs, un acto dc habla individual, sino la rcprcscntación dc dicho aclo, no pucdc verse 
afcctado por la intcrrelación cntrc pocta y público, dc ahí quc su forma sca definitiva, lo quc 
garantiza su rcpctición sin rcstriccioncs (OOìvIEN, 19X7: 14X). Una ajustada y csclarcccdora 
dcfcnsa dcl caráctcr lïccional dc la comunicación lírica puedc, asimismo, vcrsc cn un rc- 
cicntc trabajo de José M: Pozuelo, dc includiblc Icctura, al quc rcmito (POZUELO, 199 1). 
Dcsdc otras pcrspcctivas, pucdc, cn cambio, llcgar a prcdicarsc cl caráctcr por cxcelen- 
cia realista dc la pocsía lírica frcntc a los otros géneros litcrarios, como hacc, por cjcmplo, 
Combc, quicn sc apoya cn "la intcnsa idcntificación quc posibilita cntrc la vivcncia dellcctor 
y la cmoción rcprcscntada" (VILLANUEV A, 1992: I X7). Por cllo sosticnc quc la pocsía sc 
dcfinc por la apcrlura dc su horizontc referencial, mientras quc la narraci6n lo cicrra cn cl 
mundo imaginario propio que instaura: frcntc a la autorrefcrcncialidad de esta última, la poc- 
sía sc caracterizaní, entonces, por su rcfcrcncialidad. 
En cl mismo scntido sc pronuncia Kiitc I1amburgcr al afirmar quc el pocma lírico cs un 
cnunciado dc rcalidad cn la mcdida cn quc rcmitc prccisamcntc al único sujcto dc la cnuncia- 
ción lírica: cl Icctor no vc cn los cnunciados del poema una ficci6n, una ilusi6n, sino quc 
aprchcnde el poema como una reexperiencia; si quicrc comprcnder el poema, ticnc quc intc- 
rrogarsc, pues se encuentra ante las manifcstacioncs dc un otm rcal, de un Tú quc habla a un 
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el sentido de invenciÓn, el sujeto de la experiencia, y con él, el sujeto de la enunciación, el 
yo lírico, no pueden ser más que reales (I1^MBURGER, ) 986: 237). 
Otra defensora del carácter no ficeional del texto lírico es Susana Reisz de Rivarola, 
quien, apoyándose en teóricos como Stierle y Landwehr, sostiene que un texto sÓlo puede 
catalogarse como lïccional si en su desviaciÓn de las reglas lingUísticas y pragmáticas vigen- 
tes se lo acepta como constitución de una nueva realidad; cosa que no sucede en gran parte 
de la lírica contemporánea que, si bien puede ser caractcrizada como desviantc, no sc la 
puede relacionar con ningún mundo posible: los poemas suelen ser construcciones que se de- 
signan a sí mismas, sin remitir a un correlato poético (REISZ, 19R9: 202-2(3). Por otro lado, 
defiende la posibilidad de cntendcr ciertos enunciados líricos como actos de habla del propio 
autor, "manifcstaciones directas de su real sentir en el momento de escribir el poema"; todos 
los recursos de éste "no scrán, pues, señales de la existencia de una voz ficticia, sino expre- 
sión estética, no mediatizada, de cierta visión dcl mundo, marcas distintivas de un discurso 
no pragmático y sin interlocutor definido pero que, a pesar de ello, forma parte del aquí y del 
ahora de la situación de escribir" (REISZ, 1989: 209-210). Por ello, siguiendo a Landwehr, 
traza la frontera entre ficción y no ficción en el hecho de que el texto pueda o no, en su des- 
viación de las reglas lingUísticas y pragmáticas vigentes, ser aceptado como constitución de 
una nueva realidad; si tan sólo se lo caracteriza como desviante, sin quc pueda relacionárselo 
con ningún mundo posible, scría no ficcional (REISZ, 1989: 214). 
Sin desdeñar estos argumentos en contra de la fieeionalidad del texto lírico, pienso que 
resulta factible seguir utilizando el término metaficción si lo cmpleamos para referirnos a las 
rupturas o transgresiones que el texto presenta con respecto a los moldes convencionales por 
los que se rige la comunicación lírica; ésta ha estado sometida a lo largo de la historia a una 
fuerte convencionalización que ha afectado tanto al enunciado (estructuras lingUísticas) 
como a las condiciones de la enunciación (marco pragmático) y que le confiere un estatuto 
de irrealidad perfectamente perceptible; piénsese, por ejemplo, en las diversas máscaras que 
adopta el sujeto de la enunciación para marcar las distancias con relación al yo autorial y que 
van desde los estereotipos del siervo de la poesía cortesano-trovadoresca o del pastor de la lí- 
rica renacentista a los heterónimos inventados por algunos poetas de nuestro siglo. En la ex- 
periencia de los receptores no existen, pues, dudas en adscribir la situación comunicativa del 
poema al ámbito de la irrealidad y en admitir, por consiguiente, su pertenencia a la categoría 
de lo ficcional. De ahí, entonces, que resulte posible echar mano del concepto de metaficción 
para describir aquellos procedimientos a los que la lírica contemporánea recurre muy a me- 
nudo para denunciar ese carácter ficcional, para des/'ealiza/' la comunicación poemática, pre- 
sentando sus enunciados desvinculados de la personalidad del yo histórico del autor y po- . 
niendo de relieve la teatralidad de la situación eomunicativa del poema, su carácter de 
ficción representada y contemplada como tal. Esa insistencia en la mostración del artificio ha 
sido apuntada por Calinescu como otro de los rasgos definidores de la cultura postmoderna: 
no se trata ya, dirá, de mostrar las convenciones y recursos utilizados en la construcción de 
la obra de arte, como comenzó haciendo el modernismo, sino que ahora, almostrarlos, "esta- 
























Centrémonos ahora, partiendo de la revisión de un conjunto de textos pertenecientes a 
las últimas generaciones de líricos españoles, en la descripción y el análisis de los procedi- 
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a) UtilizaciÓn dc la primcra persona ajena 
Es la dcnominaciÓn que Yuri l. Lcvin cmplea para referirse a aquellos sujetos dc la 
enuneiaeiÓnlírica totalmente inidentifieablcs con cl yo del autor (Y. LEVIN, 1979); sus ma- 
nifestacioncs a lo largo de la historia de la pocsía son muy diversas, pucs van desde el perso- 
naje mitológico erigido en sujeto enunciador o cl yo difunto de muchos poemas elegiacos al 
animal u objcto inanimado a quiencs el autor conficrc en ocasiones la rcsponsabilidad dc la 
enunciación (caso cste último menos frecucntc por la dificultad, apuntada por Levin, de 
construir a partir de un yo explícito tan inusitado la imagen del yo implíeito sobre la quc sc 
sustentan los mceanismos identificadores quc garantizan el funcionamiento de la eomunica- 
ciÓn). En la pocsía clásiea, la recurrencia a cstc proccdimiento resultaba perfectamente asu- 
mible como consecuencia de la poderosa convcncionalizaciÓn a quc estaban sometidos los 
subgéneros quc lo emplean (lírica mitológica y lírica funeraria, primordialmente)l; y en el 
Romanticismo suele ser expresión de la neccsidad dc proyectar un cgo sobredimensionado 
sobrc una imagcn hiperbólica, lo que trae como consecucncia la crcaciÓn dc un sujeto enun- 
ciador dcsmcsurado muy distante de la rcalidad biográfica del autor (piénsese, por ejemplo, 
en el yo cxplícito de muchos de los poemas dc Espronceda). En cambio, en la lírica de nucs- 
tros días, rcsponde al radical distanciamicnto quc el autor establccc cntre él y el enunciado 
textual y quc, cn definitiva, es expresiÓn dcl dcsco antes mencionado dc evidenciar el carác- 
ter teatral (ficciÓn representada) de la enunciaciÓn. Lo que, con palabras de Bousoõo, descri- 
biríamos como la "simultaneidad de la rcprcscntación y del desenmascaramiento del mismo 
acto dc rcprcscntar" (BOUSOÑO, 1985: 54). Langbaum explica cómo muchos de los poc- 
mas contcmponíneos han de ser conccbidos como un auténtico monólogo dramático, como 
un proceso mediante el cual la expericncia quc el poeta revela cstá contada por un obscrva- 
dor, hablante o personaje, de una acción dramática que no es neccsariamente el poeta y "quc 
ha sido dotado por éste de las cualidadcs ncccsarias para que el pocma suceda" (MANGINI, 
1980: 73). La recurrencia a una primcra pcrsona ajena, a la que sc instituye como yo explí- 
cito rcsponsable de la enunciaciÓn, pucdc scr considerado un caso límite de monÓlogo dra- 
mático. 
Yo hi.l'IÔ,.ico 
Es la manifestación más cvidcntc, por explícita, del fcnómcno y aparece con relativa 
frecuencia en la lírica de nucstra época; consiste en la recurrcncia como sujeto de la cnuncia- 
ciÓn a un persom~ie histÓrico a quicn cl autor cede su voz para, cn un juego culturalista, acti- 
var cse pasado apoyándose en cl distanciamiento irónico que imponc la perspectiva cronolÓ- 
gica acumulada. No obstantc, no rcsulta aventurado apuntar la prcsencia de un cicrto tono de 
mclancolía suscitado por la evocación de un tiempo ido, pucs aunque la teatralidad con que 
se rodea la reconstrucción dc la cscena actúa como filtro contra el sentimentalismo, cs posi- 
ble percibir una corriente dc afccto cn el yo irnplícito que elaboramos a partir del hablantc lí- 
rico; téngase en cuenta quc talcs personajes, cuyo pensamicnto y sentimentalidad guardan 
1.- En la lírica de carácter funerario garantizaba su aceptabilidad la couvenciÚn del epitafio COIllO un mensaje 
pÓstulllo del difunto, el eual aparece eOlllo sujeto de la enunciaciÚn; en la poesía de tipo mitolÚgico, por su 
pal te. la conccpciÚn de temas y motivos de la Antigiiedad COlllO ele,mento distanciador de la expresiÚn senti- 
m('.ltal hacía perfectamente admisible la atribuciÚn del mensaje a Iln personaje de la historia o la mitología 
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amplias similitudes con los del autor, son elegidos por éste a modo de corrclatos objetivos 




Entre los muchos títulos quc podrían citarse como ejemplifieaeión de este procedi- 
miento están "Maquiavelo en San Casciano", de José Ángel Valente; "En la República de 
Platón", de Francisco Brincs; "El armero .luan Martín lamenta el destino de una picza magis- 
tral", de Carlos Barral; "Giacomo Casanova acepta el eargo de hibliotccario que le ofrece, en 
ßobemia, el eonde de Woldstein", de Antonio Colinas; "Ludwig Van Beethovcn piensa an- 
tcs dc intcrpretar por última vez", de Jaime Siles, o "Trotski medita en Coyoae<ín", dc Mar- 
cos Ricardo Barnalán. Véase un fragmcnto del poema dc Valente: 
Al tordo quc madruga cn los olivos 
tiendo tempranas redes, 
mientras dura sctiembre 
y un ciclo gris apaga 
el eco doble de esta pcna 
en pobreza y destierro. 
Tengo un bosque 
cuya madera hago talar, pues de tan poca 
riqueza me sustento. 
Los ncgocios de la Rcpública y los reyes 
de España y Francia 
o el Gran Duque lejos están; 
mas bueno fuera que alguien 














La imposibilidad de la identificación entre el sujeto dc la enunciación poemática y el yo 
autorial cstribaría, en este caso, en la radical incompatibilidad quc cllector percibe entrc las 
palabras pronunciadas por aquél y la traycctoria idcológica de éstc. El enunciado proferido 
por el yo lírico actúa cn tales casos a modo de lítotes, ya quc se presenta invertido cn un 
jucgo irónico el sentido del mensaje del yo autorial. Un ejemplo sumamente ilustrativo de 
este mecanismo distanciador puede ser el poema de Ángel Cìonzález "Discurso a los jóve- 
nes", procedente de su libro Sil/ ('.\peral/W, C0/1 cOl/vel/cimiel/to, del que transcribo algunos 
fragmentos: 
,1 





no menos cosas grandes de las quc realizaron 
vucstros antepasados. 
Os entrego ~ 
i 
!,; 
2.- El procedimiento, por lo que tiene dc pllesta ell esceoa y por su subsiguiente capacidad dc actuar como fil- 
tro dcl scutimeutalislllO, aparece con cierta frecuencia cn la lírica dc otros períodos y culturas. Pucdcn adu- 
cirse, como ejemplo, el soneto dc Qucvedo "Funeral discurso de Anníhal tomando el vcneno para I!lorir, vién- 
dose viejo, solo y desterrado" o el pocl!la dc Kavalïs quc Ilcva por título "Melancolía dc JasÓn hijo de 
Clcandro, pocta dc KOlllagene". 
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una herencia grandiosa: 
sostened la. 
^mparad ese río de sangre, 
sujetad con segura 
mano 
el tronco de caballos 
viejísimos, 
pero aún poderosos, 
que arrastran con pujanza 
el fardo de los siglos 
pasados. 
^ti, 
mi leal amigo, 
compañero de armas, 
escudero, 
sostén de nuestra gloria, 
joven alférez de mis escuadrones 
de arcángeles vestidos de aceituna, 
sé que no es necesario amonestarte 
con seguir siendo fuego y hierro 
basta. 
ruego para quemar lo que florece. 
1 lierro para aplastar lo que se alza". 
Tras el yo explícito, que mimetiza el discurso reaccionario de los vencedores de la con- 
tienda civil con su retórica vacua y su anatema contra cualquier conato de rebeldía, se de- 
tecta con facilidad la imagen de un yo implícito situado en los antípodas de la ideología sus- 
tentada por un mens,Üe que se autorridiculiza en su propia obviedad y simplismo. 
Yo difunfo 
Esta variante de primera persona ajena se manifiesta en aquellos poemas en los que la 
voz del hablante lírico se presenta como venida de más allá de la muerte; no es el caso de la 
poesía funeraria tradicional en la que el autor encomienda la responsabilidad de la enuncia- 
ciÓn a un personaje fallecido, apoyándose en la convenci(m del epitafio como mensaje pós- 
tumo del difunto (por ejemplo, el soneto de Garcilaso titulado "Para la sepultura de Don 
Hernando de Guzmán"); ni tampoco resulta equiparable al procedimiento que hemos des- 
crito más arriba bajo la denominaciÓn de "yo histórico", pues aquí el hablante lírico se pre- 
senta como un desdoblamiento del yo autorial explicable a partir de las técnicas alucinatorias 
a las que la poesía contemporánea recurre en ocasiones para cuestionar la aparente estabili- 
dad y coherencia de la realidad (C^Ñ^S, 19R6: 45-60). En los casos a que me refiero, ésta 
es experimentada por el yo lírico desde la perspectiva de la muerte, lo que implica la pérdida 
del sentido del mundo circundante y la necesidad de replantearse todos los valores que lo 
sustentan; este procedimiento supone a la vez un four de force al que se somete a la comuni- 
caciÓn poemática colocándola en una situaciÓn límite que conlleva su propio cucstiona- 
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miento. En los libros de José llierro se pueden encontrar algunos poemas que ilustran a la 
perfeceiÓn el uso de este tipo de primera persona ajena y que han sido comentados de ma- 
nera brillante por Dionisio Cañas, quien los expliea eomo "intentos de objetivar la angustia 
existencial, de sentir la esencial heterogeneidad del ser que añora una homogeneidad perdida 
a través del conoeimiento y de su experieneia como ser vivo" (C^ÑAS, 1986: 58). Véanse 
estos versos procedentes del poema "Mis hijos me traen flores de pIÚstieo": 
^quí me dejan bajo tierra. Es una tarde de febrero. 
Todo es negro cuando se van. Y mudo. Se ha extinguido 
esa música gris que antes sonaba. 
También el tiempo se ha borrado, y su sufrimiento, 
de mi cuerpo. Ya el sufrimiento y el tiempo 
van deshaciendo poco a poco lo que fuc, 
y tuvo fe y desÚnimo, fantasía y amor. 
iQué pequeño es ahora, a esta distancia 
absoluta, el afÚn diario! jQué pequeño lo grande, 
lo grande aquello! iQué pequeñas las iras 
ante los hombres y sus aetos!ó, 
El mismo procedimiento de encomendar la enunciaciÓn a un yo difunto lo vemos em- 
pleado en el poema de José Ángel Valente "El crimen", si bien con un tono decididamente 
irÓnico que lo sitúa en los antípodas de los textos de llierro: la contemplación de la realidad 
circundante desde el mÚs allÚ de la muerte es sometida ahora a un distanciamiento de innega- 
ble base lúdica que borra por completo cualquier rastro del intenso dramatismo que impreg- 
naba el poema anterior (reproduzco los fragmentos inieial y final): 
lloy he amanecido 
como siempre, pero 
con un cuchillo 
en el pecho. Ignoro 
quién ha sido, 
y también los posibles 
móviles del delito. 
Estoy aquí 
tendido 










IIe sido asesinado. 
(Descarto la posibilidad del suicidio.) 
Por mi parte no tengo 
nada que deelarar. 
Se busca al asesino; 
sin embargo, 
tal vez no hay asesino, 
aunque se enrede así el final de la trama. 
Sencillamente yazgo 
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aquí, con un cuchillo... 
Oscila, pendular y 
solemne, el frío. 
No hay pruebas contra nadie. Nadie 
ha consumado mi homicidio6. 
Otro interesante ejemplo del uso de yo difunto lo cncontramos cn el poema de Jaime 
'Gil de Biedma titulado "Después de la mucrtc dc Jaime Gil de Biedma" (incluido significati- 
vamente cn el libro Poemas pÓstumos); sin cmbargo, en él, el empleo dcl procedimiento se 
presenta con una complejidad que lo diferencia de los casos hasta ahora considerados: el di- 
funto no es aquí cxactamente el sujeto de la enunciación, sino el destinatario de la misma; 
con la particularidad de que cse personaje cs una ficcionalizaciÖn del yo real, de quien cl su- 
jcto enunciador del poema (al que cabe concebir como otra proyección actual de ese yo) se 
distancia ubicándolo cn un tiempo ya definitivamentc ido (transcribo los versos finales): 
Yo me salvé escribiendo 
después de la mucrte de Jaime Gil dc Biedma. 
De los dos eras tú quien mcjor escribía. 
Ahora sé hasta que punto tuyos cran 
el deseo de ensucño y la ironía, 
la sordina romántica que late en los poemas 
míos que yo prefiero, por ejemplo en PaJ/démica... 
A veces me pregunto 
cómo será sin ti mi pocsía. 
Aunque acaso fui yo quien te enseñó. 
Quien te enseñó a vengarte de mis sueños, 
por cobardía, corrompiéndolos7. 
Son raras otras manifestaciones de primera persona ajena que puedan considerarse, 
como las revisadas, procedimientos evidenciadores de la ficcionalidad de la comunicación 
poemátiea; podría añadirse, si acaso, la utilización que Gloria Fuertes hace de Dios como yo 
explícito en algunos de sus poemas: "Dios llama al fontanero" y "Ahora habla Dios"x, ambos 
de indudable carácter irÖnico. No es éste, sin embargo, el caso de algunos de los (raros) poe- 
mas contemporáneos en que un animal u objeto inanimado figura como sujeto de la enuncia- 
ción, ya quc tal eventualidad es asumible por ellcctor mediante la presuposiciÖn de una me- 
táfora implícita en la estructura profunda del enunciado y formulable cn estos términos: A 
(yo implícito) = B (yo e.\plícito-aJ/imal 11 objeto iJ/aJ/imado) quieJ/ diría e (eJ/uJ/ciado). El 
riesgo de fracaso de la comunicaciÖn que entrañaba la dificultad de construir cl yo implícito 
a partir del explícito queda, así, eliminado, con lo que ninguno de tales poemas implica el 
cucstionamiento de su propio discurso ni la subsiguiente pucsta en evidencia de la ficcionali- 
dad. Léanse, por ejemplo, poemas como "Ruedo" o "Al quiebro", de Luis López Álvarez, en 
los que el sujeto de la enunciación es el to1'09. 
'. ; 
6.- I'uu/o cero. ed. cil. 
7.- En S. Mangini, Gil de lJiedllla, Madrid, Júear, I <)gO. 
g.- Obra.\' il/colllflle/a.l', Madrid, Cátedra, 1985. 
9.- CÔIIIPU/O (1952-1982), Rareclona, Plaza y Janés, 1985. 1; 
, ; 
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TIPOLOGÍA DE LOS PROCEDIMIENTOS METAFICCIONALES EN LA LÍRICA 
h) Ficcionalización del yo real 
El enunciado poemático figura puesto en boca de un personaje cuyo nombre coincide 
con el del autor empírico; en otras palabras, el poeta se ficcionaliza como personaje, apare- 
ciendo, con su propio nombre, como responsable o destinatario de la enunciación. Se trala, 
evidentemente (aunque quienes defienden la identificación del poeta con el hablante lírico lo 
puedan considerar como una prueba de sus asertos), de una ruptura de las convenciones por 
las que se rige la comunicación lírica y que tienden a preservar la frontera existente entre la 
voz que habla desde el poema (personaje atemporal generado por el propio discurso) y la del 
autor en cuanto ser inmerso en el tiempo. Mediante tal procedimiento, el autor pretende tras- 
tocar las fronteras entre realidad y ficción y se intrOlluce en el universo de esta última como 
personaje, en un juego del que existen también conocidos ejemplos en el ámbito de la ficción 
narrativa: Unamuno o Borges, entre otros. Los textos que mejor nos pueden servir para ilus- 
trar el uso de este procedimiento en la lírica son, sin duda, los poemas de Gil de Biedma 
"Contra Jaime Gil de Biedma" y el arriba reproducido "Después de la muerte de Jaime Gil 
de Biedma". En el primero de ellos, el interlocutor a quien el hablante lírico se dirige es el 
propio poeta, ficcionalizado como su otro yo, como el lado negativo de su personalidad; el 
discurso se desarrolla en un tono irónico derivado de la propia estructura del poema, que se 
basa en un juego de engaño-desengaño en el que el lector no descubre hasta el final el desdo- 
blamiento, al saber que el amante increpado no es una tercera persona sino la proyección del 
sujeto hablante: 
De qué sirve, quisiera yo saber, cambiar de piso, 
dejar atrás un sótano más negro 
que mi reputación 
-y ya es decir-, 
poner visillos blancos 
y tomar criada, 
renunciar a la vida de bohemio, 
si vienes luego tú, pelmazo, 
embarazoso huésped, memo vestido con mis trajes, 
zángano de colmena, inútil, cacaseno, 
con tus manos lavadas, 




A duras penas te llevaré a la cama, 
como quien va al infierno 
para dormir contigo. 
Muriendo a cada paso de impotencia, 
tropezando con muebles 
a tientas, cruzaremos el piso 
torpemente abrazados, vacilando 
de alcohol y de sollozos reprimidos. 
Oh innoble servidumbre de amar seres humanos, 
y la más innoble 
que es amarse a sí mismo! 10. 
En el texto que vimos anteriormente, la muerte del personaje (ficción del yo autorial) al 
que el hablante lírico interpela es una muerte simbólica: el personaje -el Jaime Gil de 
, : 
1: 
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Biedma anterior- no existe ya porque el paso del tiempo ha producido su metamorfosis en 
un hombre nuevo, el hablante lírico, desde cuya perspectiva se articula el discursoll. 
Otro ejemplo de este desdoblamiento, que se manifiesta en la aparici<Ín como personaje 
en el poema del yo autorial, lo tenemos en el texto "Las nubes", de José Hierro, aunque aquí 
sin la complejidad de los precedentes, pues se trata de un simple caso de desdoblamiento 
provocado con fines distaneiadores para neutralizar la carga de sentimentalidad que hubiera 
conllevado la enunciaeión en primera persona: 
Inútilmente interrogas. 
Tus ojos miran al cielo. 
Buseas detrás de las nubes, 
huellas que se llevó el viento. 
Buscas las manos calientes, 
los rostros de los que fueron, 
el círculo donde yerran 
toeando sus instrumcntos. 
Inútilmcntc interrogas 
desde tus párpados ciegos. 
(,Qué haces mirando a las nubcs, 
José Hierro,!12. 
c) Dcnuncia de la lïccionalidad dc los pcrsonajes pocmáticos 
La transgresión de los conveneionalismos por los que se rige la eomunicación lírica 
puede producirse tanto cn el sentido que acabamos de ver (ficcionalización de lo real) como 
en el inverso; es decir, mediante la denuncia del carácter irreal dcluniverso poemático y la 
reafirmaci<Ín de la entidad puramente imaginaria -seres de papel- de sus criaturas. La ilusi<Ín 
de realidad que el mantenimiento de las convenciones haee posible resulta, así, destruida, 
quedando de manifiesto una vez más el estatus de representaciÓn que posee la comunicación 
lírica. El siguiente texto de Luis García Montero, en donde la voz del hablante lírico denun- 
eia la fragilidad de su propia existeneia y de la de su interlocutor, es un ejemplo significativo 
de este procedimiento: 
Recuerda que tú existes tan sólo en este libro, 
agradece tu vida a mis fantasmas, 
a la pasi<Ín que pongo en cada verso 
para recordar el aire que respiras, 
la ropa que te pones y me quitas, 
los taxis en que viajas cada noehe, 
sirena y corazón de los taxistas, 
las copas que compartes por los bares 
eon las gentes que viven en sus barras. 
tl.- En realidad, todo el libro t'Oel//{/S PÔSIII//IOS está concebido desde el conflicto entre el yo joven, qne se re- 
siste a desaparecer, y el yo adulto (MAN(ìINI, 19XO: I OX-I (9). 
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Recuerda que mi reino son las dudas 
de esta ciudad con prisa solamente, 
y que la libertad, cisne terrible, 
no es el ave nocturna de los sueños, 
sí la complicidad, su mantenerse 
berida por el sable que nos hace 
sabemos personajes literarios, 
mentiras de verdad, verdades de mentira. 
Recuerda que yo existo porque existe este libro, 
que puedo suicidamos con romper una página". 
d) El discurso lírico, conferidor de realidad 
Paradcíjicamente, y en contraste con el procedimiento precedente, encontramos algún 
caso en el que la sola menciÓn de la persona desde el poema se convierte en justilïcacicín de 
éste. El discurso del sujeto de la enunciacicín funciona como una cjemplilïcación de la teoría 
platónica, según la cual nombrar es conferir existencia, y el objetivo perseguido no es enta- 
blar comunicación con el destinatario explícito, sino tan sólo nombrarlo y, consiguiente- 
menle, dotarlo de realidad. Es el caso del poema "Para Clara", de Antonio Colinas, en el que 
el hablante lírICO, ante la insuficiencia de las palabras para dirigirse a su interlocutor 
-presu- 
miblemente la amada- confiere a éstas la mera función de configurar el marco que rodea el 
nombre de aquél, nombre que constituye no sólo el título sino la justificación y el elemento 
central del poema: 
Precisamente ahora que no sé qué uecir, 
que no sé qué decirte, 
quiero ponerte aquí, 
alIado ue los días de la isla, 
aliado de estas páginas 
que escribí con la luz. 
Aquí quiero dejar, sencillamente, 
unas pocas palabras circundanuo tu nombre, 
envolviendo tu nombre 
y tu luz 
con la luzl.'. 
Este tipo de texto se mueve ya en el ámbito de la llamada fJoéril.'(/ del silencio, en donde 
el poema se cuestiona su propio material expresivo y se enfrenta con el no decir como límite 
de la escritura; ésta es una de las manifestaciones de la autorreflexiviuad que impregna a 
gran parte de la lírica contemporánea en la que el poema se ticnc a sí mismo 
-y consiguien- 
temente a sus posibilidaues expresivas- como ccntro tcmático. 
13.- [)i(/I'io cÓlIIplice. Madrid, HiperiÓn, 19H7. 
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e) Apelación al tú empírico del lector 
Se trata de un nuevo caso de transgresión metaficcional consistente en traspasar las 
fronteras que delimitan los ámbitos de la comunación intratextual (personajes explícitos e 
implícitos) y extratextual (persolH\ies reales): el hablante lírico no se dirige a un ser de su 
propia naturaleza e inscrito, por tanto, en el ámbito comunicativo ficcional del poema, sino 
al presunto lector real del mismo. El ejemplo que nos pucde servir mejor para ilustrar este 
procedimiento es el poema de Mariano Roldán titulado "La lectura"; su enunciado está con- 
cebido corno una apelación a un destinatario al que se supone enfrentado a la propia materia- 
lidad del texto 
-su expresión gráfica- y al que se desafía a penetrar en la significación que se 
oculta tras la misma: 
i Mirad, mirad, mirad bicn! 
Pero i,no veis cómo saltan, 
no veis cómo van y vienen, 
no veis cómo se adelantan'! 
No me digáis que veis sólo 
palabras, sólo palabras 
impresas. 
i,No suena el aire, 
no canta el río que canta, 
no transparece la luz 
que en la palabra se ampara,!15. 
Nos encontramos ante uno de los numerosos textos líricos contemporáneos en los que 
el cuestionamienlO de la propia escritura (manifiesta aquí en la simultaneidad de producción 
y recepción) se convierte en referente del poema. Con ello entramos en el sexto y último 
apartado de esta tipología: 
l') Mostración del pocma cn su hacerse 
En el momento en que el poema se nos presenta autodesignándose, con la categoría de 
objeto autónomo, el propio acto de la escritura puede llegar a convertirse en centro temático, 
con lo que el texto no nos es entregado como un producto concluido sino mostrado como un 
devenir; el objetivo quc se persigue es, entonccs, llamar la atención sobre la propia escritura 
como proceso que ha conducido a aquél. El procedimiento en sí no es nada novedoso pues 
podrían citarse antecedentes ilustres como "Un soneto me manda hacer Violante", de Lope 
de Vega; la originalidad cn los líricos contemporáneos radica en utilizar ese protagonismo 
del proceso de gestación del poema para llevar a cabo una reflexión sobre las dificultades de 
la escritura y la escasa ductilidad del materiallingUístico, con lo que la mayoría de los textos 
construidos sobre este procedimiento entrarían, además de en la categoría de metaficciona- 
les, en la de metapoéticos. Leamos, como ilustración, el poema "Sub //octe" de Jaime Siles: 
y ml-~ia~ aquí, frente al lenguaje, 
en una soq y misma vastedad 
de tinta extensa que me borra, 















TIPOLOGÍA DE LOS PROCEDIMIENTOS METAFICCIONALES EN LA LÍRICA 
de tatuada nochc que mc anula, 
porque nada cn ti sucna, 
teclado, tacto, tatuaje. Todo: 
corrcspondencias lejos apagadas, 
letra invisible, cero 
del principio nocturno 
y dellïnaP6. 
Esa mostración del dcvenir dcl cual resulta el texto pucdc tencr como objctivo no sólo 
el poema sino el complcjo supratextual más amplio -el libro- donde aquél se inserta consti- 
tuyendo un jalón más de esc devenir. Así lo vcmos en el siguiente pocma de Agustín Del- 
gado, titulado "Va crecicndo estc libro": 
Va creciendo cste libro. 
y día llegará en quc sení alto 
.j 
como adolesccnte quc surge dc larga enfcrmedad. 
Dcjarán tus ojos cacr 
una mirada de honda turbación. 
Desgarbado, dócil 
va crcciendo estc libro 
quc alguien, otro, escribe 
desprcocupadamcnte, con la ligereza 
de quicn, lejos, no repara en 
cse perfume cruel, csa fiebrc tibia 
quc cada página lleval7. 
Finalizo con estc último cjemplo csta revisión de los procedimientos con que la lírica 
contemporánea realza el carácter de cnunciación enunciada de su discurso. Si bien varios de 
ellos son detcctables a lo largo de la historia literaria, lo espccífico dc nucstra época cs su 
utilización sistemática, inscrita en un tratamiento irónico quc persigue la puesta en evidencia 
de lo que la comunieación lírica ticne de representaciÓn. Ello conlleva un lógico proceso dc 
desacralización dc la poesía, quc, paradójicamentc, en lugar de producir como resultado la 
tri vialidad de su decir, ba abierto las puertas a una rcflexión profunda sobre el scr del len- 
guajc, sobre sus limitaciones, pcro, a la vcz, también sobre sus posibilidadcs dc instrumcnto 
comunicativo por encima de las pautas de su utilización racionapx. De ahí que la autorrefe- 
rencialidad 
-el poema como tema dcl pocma- constituya, como apuntaba al principio, la otra 










16.- En G.L. Solner, I'oesía espmïola hoy. Madrid, Visor, 1982. 
17.- De la diversidad (Poesía 1')65-191i0). Madrid. HiperiÚn, 19H3. 
18.- Luis García Montero, 1II1O de los jóvenes valores de nuestra lírica actual, resume lúcidamente esta eues- 
tiÚn con las siguientes palabras: "C:t,H\Ildo se acepta el distanciamiento como método de trabajo el poema deja 
de ser la respuesta sensible a una motivaciÚn empírica (o al menos deja de ser sÚlo eso). Para darse totalmente 
a un discurso, para imprimirle un sentido nuevo hay que verlo primero desde lejos. Y esto es importante, casi 
definitivo, puesto que seílo cuando uno descuhre que 1<1 poesía es mentil'1l --en el sentido más teatral del tér- 
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